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Temas de hoy 
L  NIVEL QUE HA.TOMAD0 LA ~ ~ ~ F L A C I ~ N  
es, indiscutiblemente, cf tema da1 d h .  El Batico 
de México infmmd que entre enero y julio los precios 
al consumidor aumentaron en 67.5 por ciento, mientras 
que los precios al productor se incrementaron en 77.9 
por ciento. 
Ambas cifras desbordan ya por completo las predic- 
ciones oficiales sobre el comportamiento de la inflación 
en 1987 (80 a 85 por ciento) e incluso sueperan los 
prónosticos corregidos m& recientes, los cuales, m u d o  
más modestamente, aspiraban a bqiar la inflación anua- 
h a d a  en diciembre a "solo" l lOpor ciento (contra 133.4 
por ciento que registró comparando julio de 1987 contra 
el mismo mes de 1986). 
¿Qué tan probable es alcanzar un 110 por ciento 
al finalizar el próximo diciembre? MOMENTO 
ECONOMICO estima que si se  cont inda  c o n  la 
estrategia actual  e s  muy poco probable, por no 
af irmar que  imposible .  
Para empezar, se requeriría que el promedio de 
incremento mensual de los precios al consumidor se 
redujera del 7.6 por ciento que registró entre enero y 
julio, a casi la mitad: 4.6 por ciento. 
En agosto esto serd sumamente difícil ya que, tal 
como reconoció el mismo Banco de México en el boletín 
entregado a la prensa sobre la inflación en julio, Z o s  
efectos y consecuencias por los aumentos de los precios 
de las gasolinas, gas doméstico y petróleo diáfano, serán 
registrados el próximo mes" (Excdlsior, 8 de agosto de 
1987, Primera Sección, pp.5 y 21). 
Pero es también muy preocupante el desbordamiento 
que muestran los precios al productor respecto a 
los precios al consumidor: los primeros han crecido 
en 10 puntos porcentuales más lo que seguramente 
se traducird en mayores presiones a los precios ai 
consumidor. 
Por lo demás, no hay nada que en la política 
económica o en la práctica del gobierno permita tener 
esperanzas firmes de que se reducirán las presiones 
in f f  acion arias. 
Y cabe advertir que si el promedio de incremento 
mensual de los precios se moviera unas cuantas décimas 
hacia arriba (de 7.6 por ciento mensual a 8.3 por 
ciento, por ejemplo) la inflacidn anusligada el prdximo 
diciembre alcanrard el 150 por ciento. 
Entre tanto el gobierno ha enfatipado que acelerará la ' 
apertura al exterior para vencer a la inflación y reiterará 
su poiítica de precios y tarifas "realistasn en los bienes y 
servicios que proporciona al público. Al mismo tiempo 
- s e  añade- se reducird la devaluación del peso frente 
al ddlar y se moderarán las tasas de interés. Todo ello, 
en forma discreta para que "no pierdan competitividad 
las exportaciones mexicanas no petroleras" y $ara que 
no se desplace el ahorro interno al exterior". 
La apertura al exterior, en opinión de MOMENTO 
ECONOMICO, puede servir a otros propósitos pero no 
al de reducir la inflación, y menos en el corto plazo. El 
supuesto es que, dadas las diferencias de precios entre las 
mercancfas mexicanas y las del extranjero, el precio de 
las mexicanas tendría que reducirse ante la competencia 
de las mercancías extranjeras en el mercado nacional. 
Cabe preguntar: ¿qué obligaría a los mercaderes ex- 
tranjeros a vender sus mercancías a precios mucho más 
bajos que los nacionales, pudiéndo obtener ganancias ex- 
traordinarias con sólo descender Uun poquito" sus pre- 
cios, desplazar a los competidores mexicanos y, poste- 
riormente, tomar el control monopólico del mercado? 
¿No es esto lo que ocurre hoy con ciertas mercancías 
extranjeras? 
El escepticismo respecto de la estrategia anti- , 
inflacionaria del gobierno cubre todos los espacios de la 
opinión pública, con la sola excepción de las opiniones 
vertidas desde los escritorios de las oficinas del gabinete 
económico. El propio Comité Coordinador Empresarial 
(CCE) - q u e  en otros aspectos ha expresado sus 
coincidencias con el actual gobierno- señaló a la prensa 
respecto a la inflación: 
"no se han visto resultados de las políticas destinadas 
a combatir la inflación"; y añadid que ésta 4iene un 
costo m6s elevado que el que significa salir de ella." 
~ c C l s i o r ,  11 de agosto de 1986, p.1) 
El número SO de MOMENTO ECONOMICO incluye 
un grupo de colaboraciones destinadas a analisar el 
problema de la inflación. En primer lugar se entrega 
el trabqjo "Crecimiento e Inflación: ¿Un dilema?" de 
Mario J. Zepeda, editor de MOMENTO ECONOMICO. 
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Crecimiento e inflación: jun dilema? 
Por: Mario J .  Zepeda * 
v n o  de los objetivos principales de 
la poiitfca econ6mica del gobierno del 
presidente Miguel de la Madrid ha  
sido, desde el inicio de su gesti6n, el 
control de la inflaci6n. Sin embargo, 
estando en marcha el quinto año de su 
administración, los resultados obtenidos 
en esa materia dan cuenta, con toda 
claridad, de un contundente fracaso de 
la política aplicada para controlarla. 
En 1986 la inflaci6n alcanz6 la ci- 
fra anual mds elevada de la historia 
(105.7 por ciento) y Mkxico registró la 
segunda tasa inflacionaria mds alta del 
continente, superado e610 por Nicara- 
gua (777.6 por ciento entre octubre de 
1986 y el mismo mes de 1985), pais que 
se encuentran en virtual estado de gue- 
rra debido al acoso militar, poiitico y 
ecónomico del cual es objeto. En lo 
que se refiere a 1987, el crecimiento de 
los precios al consumidor en los prime- 
ros siete meses de 1987 superó amplia- 
mente al comportamiento registrado en 
el mismo periodo de 1986, al llegar a una 
tasa acumulada de 67.5 por ciento entre 
enero y julio, lo que hace temer que al 
próximo diciembre se implante un nuevo 
rkcord inflacionario. 
El problema, sin embargo, no se li- 
mita a lo ocurrido durante los dltimos 
diecinueve meses. En  realidad, en cada 
uno de los años de este sexenio se han re- 
gistrado las m b  altas tasas inflacionarias 
de la historia posrevolucionaria del país, 
con excepción de lo ocurrido en 1982, 
año en que el crecimiento de los precios 
alcanzó un 98.8 por ciento. 
Como resultado & lo anterior tene- 
mos que en el s e x d o  de Luir Echeverrfb 
los precior al conrumidor se multiplica. 
ron por 2.2 vecer y en el del prcridente 
Mpes Portillo lo hicieron en 5,6 vecer. 
Hwta abril de 1987 el crecimiento &u- 
mulado de los precior en el actuai rexe- 
ni0 del preridente De la Madrid han d a  
que duplicado ya el crecimiento acumpi- 
lado del sexenio uiterior: loa precia al 
conrumidor r r  han multiplicado por 13.1 
veev, (al finaliau 1986 lo hablan hecho 
en 9.7 vecer). 
Si al finalizar el pr6ximo diciembre la 
tasa de inflaci6n alcanza una cifra rupe- 
rior al 110 por ciento, como desafortuna- 
damente es previsible hoy, los precios al 
consumidor re habrdn multiplicado por 
20 vecer en 5 años de gobierno de la ac- 
tual administración, casi cuadruplicando 
la inflación de todo el sexenio lopexpor- 
tillista. 
iQub ha ocurrido? Uno de los 
objetivos centraler de la estrategia del 
presidente De la Madrid era el control de 
la inflaci6n. Esta, sin embargo, avanza 
incontenible. 
Visto los desastrosos efectos que la in- 
flación provoca a la mayoría de la po- 
blaci6n, -a la vez que estimula el rápido 
enriquecimiento de unos cuantos- re- 
sulta del mayor interks para la sociedad 
actualizar sus reflexiones sobre la natu- 
raleza y verdaderas causas del fenómeno, 
y sobre las posibles opciones de política 
existentes para controlarla. Sin la menor 
intención de agotar un tema tan compli- 
cado, con estas notas me propongo expo- 
ner algunos hechos relevantes sobre los 
cuales no parece haberse centrado sufi- 
ciente atenci6n por quienes han discu- 
tido el tema. 
I n l a c i 6 n  y crecimiento econ6mico 
Mdr allá de loa discursos te6ricos impro- 
pior de un articulo como el presente, es 
necesario preientar una evidencia en los 
hechos de la relación realmente existente 
entre el crecimiento econ6mico (o la falta 
6 crecimiento) y la inflaci6n. Esto 
n d t a  importante porque las políticas 
nroiiberalsa impulaadar por el Fondo 
Monetario Internticional no han cesado 
de recomendar -e imponer- los erque- 
inar recedvor para contener la inflación. 
Si  la inficrcibn fuera un fendnemo es- 
trictamenka monetario -como ha pre- 
gonado Frladmm- un r x c m  de la de- 
-da rbbrq 1. oferta elevarla loa pre- 
cio@. La inflación w eliminarla ron e610 
ajustar (reducibndola) la demanda al ni- 
vel real de 1. oferta. 
Si ese fuera el caao, en Mbxico 
deberiamoi haber vencido ya, en forma 
lo contrario es lo cierto: es nuestra 
experiencia que mientras m b  profundas 
han sido las poiiticas recesivas, mds altas 
tasas de inflaci6n se han registrado. Y 
que las m b  bajas tasas inflacionarias 
se produjeron en promedio durante la 
iIltima dkcada, justo cuando la economía 
creci6. 
Si lo anterior es cierto no cabe espe- 
rar reducir sustancialmente a la inflación 
con políticas recesivas, sino haciendo cre- 
cer a la economía; las políticas recesivas 
-al revks de lo que se supone- estimu- 
lan la inflación. Esto que parece elemen- 
tal, sin embargo, es exactamente lo con- 
trario de lo que ha pensado y aplicado el 
gobierno mexicano. 
Independientemente del po rque  esto 
sea así y no como lo plantean los 
economistas ligados al gobierno y a 
la iniciativa privada, la información 
disponible no permite lugar a dudas. 
Vbanse, si no, los dos siguientes cuadros. 
México. 
Tasas de Inflación sexenales 
1971-1 986 
Promedio de crecimiento 
anual de INPC durante 
el periodo 
1971-1976 14 4% 
1977- 1982 
1983- 1986 76 4% 
Fuente: Cálculo propio con base en la variación d e  
diciembre a diciembre del lndice Nacional 
de Precios al Consumidor publicado por el 
Banco de México. 
Si agrupamos los datos de crecimiento 
del Producto Interno Bruto, por rangos, 
de menores a mayores, se observa mucho 
más claramente la relación inversa 
que existe entre inflación y crecimiento 
econ6mic0, misma que ya puede ser 
* Director de MOMENTO ECONOMICO aplastante, a la inflación. Sin embargo, observada en el cuadro anterior. 
México. 
Inflación y Crecimiento 
de la economía. 
1 9 7 6  1 986 
Fyente: Datos del üanco de Mbxico. 
La -¡n del I n d i  Naoional de Precios al 
Consumidor es de diciembre a diciembre. 
Una observación simple del cuadro 
anterio~ permite cwfirmar que d e n t r a s  
más bajo h a  eido el comportamiento 
.. 
ANO 
19?@ 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
IW3 
IM4 
1985 
1986 
- 
- 1,. 
de la econoda mexicana, mb altas 
tasqs de jnflaci6n se han regiotrado. No 
hay pueq la menor evidencia de que laa 
Varieción anual Variach anual 
del PIB (%) del INPC (%) * 
4.6 27.2 
3 4  20.2 
8.2 16.2 
9.2 20.2 
8.3 29.8 
7.9 28.7 
-0.5 98.8 
-5.3 80.8 
9 7 59.2 
2.7 63.7 
-3.8 105.7 
políticas receajvas sirvan para contener 
la inffacibn, Q de que sea el crecimiento 
econgmico QJ que provoque los disparos 
iníiacioqa~ios. 
La  viqidq gubernamenta l  y d e  l a  
iniciative pr ivada 
Para 1 9 7  el gobierno ha planteado (en 
el docqmentc *Criterios Generales de 
Políticq Ecmbmica correspondiente a 
1987' eqv ida  al Congeno de la Unión 
para su a p m b ~ i ó n  en diciembre paiado) 
que 'eq lo fundamental, se propone 
una estrategig de poiítica econdmica 
que, apoyad4 por los recuraos conse- 
guidos mediante la renenociaci6n de la 
ieudq &tema, persigue ;educir la in- 
flación VomQ prerrequis i to  a un in- 
cremento  sorftenido". 
La e~trategia se compone de tres fa- 
ses: a )  correcei6n de precios relativos; 
b)reducqi6n de la inflación y c) reacti- 
vaci6n egonómica moderada. 
Señak el documento oficial que 
tres f q ~ s  de la estrategia propuesta 
tienen w orden cronol6gic0, que no debe 
ser trastocado, Iniciar dichao etapas 
con ung secuencia distinta a la indicada 
alternarla la efectividad del esquema 
global. 
f ae ra  moderada ,  an tes  d e  q u e  hu- 
biera ba jado  signiflcativamente l a  
inflaci6n, da r fa  lugar  a inestabili- 
dad financiera y acabarfa siendo 
u n a  recuperaci6n &mera. .  . " 
Eeta estrategia elaborada a íhes de 
1986 puede ya ser juzgada por los resul- 
tados obtenidos hasta la fecha. En los 
primeros díae de julio -es decir, al con- 
cluir el plazo de un semestre que ae fij6 el 
gobierno para bajar significativamente la 
inflación, ksta no a610 no descendi6 sino 
que se increment6. La economía, por su 
parte, no se ha reactivado. Nuevamente 
parece comprobarse que las expectativas 
del gobierno de combatir la inflación con 
políticas recesivas son por completo in- 
fundadas; que algo necesario (más no su- 
ficiente) para comenzar a abatir la in- 
flación es inducir de inmediato la reacti- 
vaci6n económica. La visión monetarista 
de la situación económica mexicana, bien 
asentada en el gabiente económico y en 
el Banco de Mkxico, sin embargo, han 
llegado al exceso de esterilizar los re- 
cursos obtenidos a travks de los nuevos 
prkstamos extranjeros, - para evitar un 
nuevo disparo inflacionario- prefiriendo 
aumentar las reservas.de1 banco central, 
en vez de buscar su aplicación produc- 
tiva. 
La visión gubernamental de la re- 
lación entre crecimiento e inflación es 
compartida por el sector empresarial. 
Prestigiados grupos de análisis económicc 
como Ciemex-Wharton comparten com- 
pletamente el enfoque como lo confir- 
man las siguientes lineas obtenidas del 
informe de esta empresa correspondiente 
a febrero pasado: "Nuestra diferencia en 
la previsi6n de abatimiento inflacionario 
con las autoridades no radica en al posi- 
bilidad de lograrlo, sino en la imposibili- 
dad de conciliarlo con un crecimiento de 
2-3 por ciento en 1987 y 3-4 por ciento 
en 1988. Radica  el dilema d e  in- 
flación ve. crecimiento. . . " 
No hay más espacio para ampliar en 
estas líneas la necesaria discusión. La 
pólemica, sin embargo, debe profundi- 
México Inflación y Crecimiento de la economía. 
(Datos agrupados) 
La reactivacibn fo r sada  en el vi- 
m e r  semei t r e  d e  1987, a u n q u e  
Tasas negativas 
+ 
Tasas de creci- 
miento de 0% a 
4Oh anual 
Tasas de creci- 
miento de 4.1% 
a 8% anual 
Tasas de creci- 
miento de 8.1% 
anual y más 
Rango de variación 
porcentual anual del 
PIB 
1983: -5.3% 
1986: -3.8% 
1982: -0.5% 
1985: 2.790 
1977: 3.4% 
1984: 3.7% 
1976: 4.6% 
1981: 7.9% 
1978: 8.2% 
1979: 9.2% 
1980: 8.3% 
+ 
Tasa anual de 
inflación (INPC) 
correspondiente 
80.8% promedio: 
105.7% 95.1% 
98.8% 
63.7% promedio. 
20.2% 47.7% 
59.2% 
27.2% promedio. 
28.7% 27.9% 
16.2% promedio: 
20.2% 22.1% 
29.8% 
¿Qué hacer con la inflación.. ? 
La experiencia del Plan Cruzado. Tres entrevistas* 
Entrevista a Rinaldo Barcia investigador de la ME: ¿Cuáles fueron los principales mecanismos que 
Universidad de C-pinhas (UNICAMP) de] utilizó el Plan Cruzado para estos prop6sitos? 
Brasil R B :  Primero, hubo una medida importante, que fue 
la extinción de los mecanismos de corrección monetaria. 
ME: Rinaldo ¿Cuáles son los principales factores que 
explican la inflación en Brasil? 
RB:  Yo creo que la inflación en Brasil se explica, 
fundamentalmente, en cuanto a los precios industriales - 
que son los más importantes-, por un mecanismo de 
defensa de los capitalistas sobre los rendimientos reales 
de sus capitales. Es decir, ellos fijan sus precios según 
las expectativas que tienen de la inflación futura, y de 
la evolución de las tasas de interks. Lo que quieren los 
capitalistas es que sus márgenes de ganancia sean, por lo 
menos, iguales a los que tendrían si aplicaran su capital en 
el mercado financiero. Esto hace que, además, del contenido 
de inercia, por el cual la inflación del pasado se reproduce en 
el futuro, tambikn se produzca un contenido de aceleración 
de la inflación por este mecanismo de expectativa. En otras 
palabras, si el capitalista fija un precio y al h a 1  de un cierto 
periodo se da cuenta de que su  margen real de ganancia 
bajó, en el periodo siguiente lo que va a hacer es poner 
uno nominal mucho más elevado, dado que su expectativa 
inflacionaria ser& m88 elevada para el futuro. Con lo cual en 
el futuro los precios tenderian efectivamente a subir y serlan 
los capitalistas los que provoquen la inflación. 
ME: ¿La poiítica del gobierno de qué manera influye en 
la inflación? 
RB: El Plan Cruzado es un  plan de estabilización. La 
pregunta es importante porque hay que entender el Plan 
desde esta perspectiva. No se trata de un plan para 
resolver todos lo problemas de la economía brasileña. Es 
un plan de estabilización que busca, de un lado, desindisar 
la economía brasileña y, del otro, estabilizar los precios. Es 
decir, busca estabilizar las expectativas e impedir que los 
capitalistas dgan remareando los precios de la  forma como 
dije anteriormente. 
* Entrevirtar rraliiadu por Mario J. Zeprda. Tranreripci6n de Irma 
Delgado. 
Es decir, la extinci6n de la indización de la economía que 
hacía que los capitalistas del sector prodiictivo tendieran a 
invertir sus capitales en el niercado financiero, porque eran 
inversiones protegidas de la inflación mediante la correccióri 
monetaria asegurada por los gobiernos. 
ME: ¿A travks de que se daba la protección. '? 
R B :  El mecanismo era el siguiente: el gobierno enutía 
títulos de la deuda cuyo valor era corregido de acuerdo a 
la inflación. Es decir, el ciudadano recibía, al final del 
periodo, supongamos, los cien cruzeiros que había metido 
para comprar el titulo, más una corrección monetaria que 
incluía una ganancia real para el inversionista ESLC no 
perdía en ninguna hipótesis, estaba protegido y 110 tenia 
el riesgo de la inversión productiva, como el de repente no 
tener demanda, aquí el riesgo es mucho más grande. 
La indización hacía, eritonces, que los capitalistas 
tendieran a invertir en el capital financiero y no en las ramas 
productivas. 
ME: ¿Esto fue roto por el Plan Cruzado? 
R B :  Claro. El Plan Cruzado desindiza la economía. Por 
un lado, los títulos de gobierno ya no pagan la corrección 
monetaria, lo que rompe la especulación monetaria, y, por el 
otro, se congelan los precios. Al estabilizarse los precios los 
capitalistas ya no tienen como referirse a la inflación pasada 
para remarcar los precios, porque no hay inflación pasada o, 
por lo menos, la inflación pasada esta muy baja: 1 por ciento 
al mes; 0.7 por ciento al mes. Se intenta lograr, tambikn, 
que las expectativas sobre el futuro de la inflación sean más 
optimistas. Si los capitalistas van a remarcar sus precios lo 
h a d n  poniendo sobre los precios actuales una expectativa 
de inflaci6n mucho más baja y esto tiende a desacelerar la 
inflación. Esa ea la idea. 
ME: ~ C U U  ha sido el resultado del Plan Cruzado? 
RB: Hay varios tipos de resultados. Primero, entre 
marro y julio de 1986 se consigue bajar la infiación a un 
nivel aproximado de un uno por ciento en promedio; hubo 
incluso una deflación de los precios medidos por los índices, 
índices no gubernamentales. Otros indicadorea de precios, 
entre ellon, 108 producidos por entidades nindicales acusan 
lo mismo. Ee decir, no hay ia mb mfnimcr poiiibilidad, de 
engaño en el cálculo de los índices oficiales; todos los índices 
indicaban lo mbmo: que habia una efectiva estabiliraci6n de 
precios. Segundo, en función de la expansión del empleo que 
ya venia de 1985 y, tambihn, en función de la wtabiigaci6n 
de precios, hay una recuperación de los salarior realei. &tos 
aumentan no solamente durante los meses, digamos, de h i t o  
del Plan (entre marzo y julio) sino que a lo largo del todo 
el año. 1986 concluye desde el punto de vista dei empleo y 
del salario en una situación muy buena: hay expu ibn  de 
ambos y, por lo tanto, expansión de la maaa salarial real. 
El otro resultado del Plan es la expannión del comumo. 
Hay una fuerte expansión del consumo de toda la sociedad 
brasileña, en parte, movida por 1- salarios y, en parte, 
que engordarlos. 
RB: Claro. Eeo produce fenómenos interesantes. Con 
la depresión de algunos precios como el de la carne, que 
fue tabulado a un nivel bajo según los patrones de costo 
de la ganaderia, hay una expansión de la demanda. Esta .: 
expamión presiona a la especulación, primero, con el buey 
gordo, y luego con el buey flaco, que es la materia prima 
para el buey gordo. Antes de continuar hay que explicar una 
cosa, en Brasil los ganaderos que engordan bueyes no crian 
los bueyes, compran de otros que son criadores. Cuando el 
ganadero que engorda va a buscar el buey flaco encuentra 
que -por la especulación de los ganaderos que crian los 
bueyes- estdi mh caro que el buey gordo. Entonces, se 
deda que en Brasil se habla invertido la economía; que el 
negocio era enñaquecer los bueyes porque los bueyes flacos 
estaban 6 caros que los gordos. Esto pas6 con muchas 
cosan, justamente porque habia desequilibrios potenciales 
- - 
de precios desde que comenzó el ~ l & ,  dstos ;o estaban 
estabilirsdoo a niveles compatibles con las tasas de ganancia 
de laii diversan fracciones del capital. Entonces, era necesario 
dencongelar los precios; este era el problema del Plan 
Crurado de ahi se explica gran parte del fracaso del Plan; no 
se descongelan los precios porque hay una pelea al interior 
del gobierno. Sectores, como Hacienda, querian descongelar 
y realinear los precios y partir hacia otro congelamiento. 
Aparentemente, en la presidencia de la Repdblica habla un 
grupo reducido de sus asesores que no querla descongeiu b s  
prociw porque hsta era la base de popularidad de Suney. 
Como M sabe, Sarney fue elegido indirectamente ante la 
muerte del presidente, 61 como vicepresidente que en asume 
el poda. Desde el punto de vista político, Sarney tiene una 
legitimidad muy baja y el Plan Cruiado, a &i de cuentas, lo 
legitima; digamos que se presenta como un gran salvador de 
la naci6n y por esto no le interesaba deacongelar los precios, 
dado que habria elecciones en noviembre de 1986. No se 
descongela y ia contradiición en lar precios, se tramforma 
en agio, en mercado negro, etc. Este rituación contináa 
harta 1987 y el aparato dé sltaüo qab regularía los precios 
no tiene una mtmctura suficiente para v i g h  los 30 6 40 mil . 
preciw que mtaban c o n g ~ o s ;  entonees el Plan termina 
con una enorme ola de dededienda civil. La gente, los 
comerciantes, no respetaban el congelamiento y el gobierno 
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no tenia como hacerlo respetar, finalmente, el gobierno gana 
las eleccioner y 5 6 6 días después se descongelan loa precios. 
ME: En resumen ~ T i i  que valor le atribuyen a la 
experiencia del Plan Cmzado? ¿Creer que valga la pena 
reeditarlo? 
RB: Creo que d, por lo riguiente: el Plan Cruzado hay 
que evaluarlo d e d e  diferente8 puntor de vista. No hay 
que olvidarse de los probiemaa poiíticos que están inmemor 
en cualquier gobierno pero, particularmente, en el gobierno 
brasileño actual. Ea un gobierno de transición, de gobierno 
militar pasa a rer un gobierno civil; transición que se hace 
sobre una coalici6n de fuerzas que tiene un alto contenido 
conservador. Aparece una izquierda en el gobierno, pero 
tambidn una derecha muy fuerte, tienes a los militares 
todavia detrás de todo esto. Hay que reconocer -y ero 
lo dije al comienzo- que el Plan Cruzado es una etapa; hay 
reformas fundamentales que tienen que ser hecha y que el 
Plan Cruzado no las hizo porque no le competía hacerlas; 
estas reformas están pendientes: la deuda interna, la deuda 
externa, una política industrial, una política social avanzada 
de gasto8 sociales; recuperación de lo que llamamor la deuda 
social acumulada a lo largo de loa iIltimor Úiiiar, que implica 
una distribución muy mala del ingreso; educaci6n, ralud, etc. 
Esto est8 por haceme, pero el Plan Cruzado revela, primero, 
la importancia de estas refamas estructuraler porque, en 
gran medida, el Plan provoca teneioner entre las dirtintar 
Y-. $ industriar y*muertra que habían industriar con increíble 
rezago tecnológico, dado que no se invierte en Brasil derde 
1980. Las industrias retranadar no coneiguieron responder 
a la demanda con la velocidad ruficiente. Segundo, el Plan 
Cruzado mostró, también, la increíble denarticulación del 
gobierno, es decir, la necqidad de homogenizar un poco más 
pollticamente el gobiern6. Concertar máa la acci6n de lo8 
ministerios, por ejemplo, de Hacienda y de Planificación; de 
concertar más las agencias gubernamentales que tienen algo 
que ver, con el abastecimiento y los precios. Pero, repito, 
la lección mds grande que queda del Plan es la idea de 
que el congelamiento de precios es una forma importante 
para combatir la inflación y que hay que crear condiciones 
políticas para que re pueda rostener dicho congelamiento. 
t 
Entreviata a Theotonio Doa Santos de Bradl 
ME: Theotonio ~ C u á i  er tu opinión robra el nigdtlcuio 
del Plan Cruado? 
TDS: El Pian Cruzado ha udo un intento de puu la 
inflacibn dn tocar lsr cauru  de 1. W 6 n .  Ent-, e1 re- 
rultado tenfa que ser evidentemate negativo, r 
trm meser M consigui6 mantener un eierto con e 
precios pero lo n o d  fue, como aconteci6, gne la. pr&ior 
emperaron a subir por miu Lo grave; Un em- 
bargo, fue que re creó la expectativa de w congeiamimto 
de preciar de iargo plazo. Cuando empaaron a rurgir las 
presionar por aumento de precior ue rarpondi6 negando la 
exiztencia de loa aumentar, que empeaaban a h w e  dan- 
dertinamente (por el mercado negro, el agio y otrm tonnae). 
De ahl, la necesidad de generar una serie de -*iinnos 
pu. impedii que se hiciera pilblico para la pobiacibn lo que 
a t a b a  parando realmente. 
ME: Ti1 te refieren a ciertas modificaciones de la 
información disponible al ptíbiico. 
TDS: Exactamente. Empezaron a 'corregime" los 
índices de precior para mantener una expectativa de 
congelamiento, es decir, de no inflación. Ademds, el 
Plan se apoyó tambidn en la terir de las expectativas 
como fundamento para la inflación, pero las expectativas 
no generaron inflaci6n, rino que es la inflación la que 
genera lar expectativas inflacionariaa. Pretender, entonces, 
resolver el problema por la vla de l a  expectativas re 
convirtió en un intento de mantener al pueblo con 
expectativas no inflacionarias, creyendo que con ero no 
habría inflaci6n. Muchos sectorer se mantuvieron con 
expectativsr no inflacionarias y eso8 rectorer, en lenguaje 
un poco vulgar, puer r e  Jodieron y lor que tuvieron 
expectativa inflacionarias y que actuaron en ese rentido, 
fueron loa que re salvaron y consiguieron hasta grandes 
ganancia. 
La teoria de lar expectativas fue un fracaso total pero, 
lo peor de todo no fue tanto ere equívoco, erta comedia 
de equívocos, rino el efecto que tuvo robre la población, 
que creyó en el Plan Cruzado, que creyó en el gobierno y 
cuando encontró que el gobierno descongeló lo8 precior 5 día8 
despubr de la eleccioner, entendi6 que todo ero fue hecho 
con un objetivo electoral; las iiltimas encuertan muestran 
que el 80 por ciento de la poblaci6n braileña re conridera 
traicionada por el gobierno. 
ME: ¿En tu opinión Theotohio cuáler ron l a  principales 
causas de la inflación? 
TDS: LM principales causas de la inflaci6n en el mo- 
mento actual están ligadas, en primer lugar, al endeuda- 
miento; al pago de la deuda que es un gasto gigantesco de 
recursos generados, de excedentes generados en el sector ex- 
portador y que se destina al pago de la deuda, y que ron 
entregados al exterior. Esto es, evidentemente, una fuerte 
presi6n inflacionaria. 
ME:  LA través de qué mecanismos observas que la deuda 
externa sea una fuente de inflaci6n? 
TDS: Como es el gobierno quien paga y como es el 
gobierno quien tiene que estimular, dar facilidades, dar 
rubsidios al sector exportador para que ellos logren hacer 
estas exportaciones -los eubsidios al sector exportador 
llegan a 1 2  mil millones de d6lares-, esto constituye una 
terrible presi6n inflacionaria. Ea un gasto estatal brutal que 
no tiene como recuperarie porque se exporta para pagar 
la deuda. La segunda caura importante de la inflación 
son loi gartos páblicoi con el objetivo de favorecer a 
sectorei privados. Por ejemplo, el rector financiero se 
sostiene a travbi de tltuloi de la deuda pdblica, por los que 
recibe intereres altirlmoi. &toa interewi, extremadamente 
elevados, pagadoi por el estado ie l i n d a n  mediante una 
forma de emisi6n, lo que en, tcunbiBn altamente Inflacionario. 
DespuBs de eso, vienen loa mecanilunos de funcionamiento 
del iistema de precior; economiar altamente monop6licsr, un 
sector agrario también altamente monopolisado, a travBi de 
los grander latifundioi, y un uitema de abartecimiento que 
adolece de lar mismas caracteristicas. 
Entoncer, la economía e i t i  altamente monopolizada y, 
por tanto, tiene una fuerte resistencia a la baja de los 
precios; y responde dempre por la vía del aumento de 
precios a cualquier dificultad econ6mica. La existencia 
de sectores de baja productividad, también, es un factor 
de elevatibn de los precios. Por dltimo, la resistencia 
del estado a disminuir loa gastos para poder atender a 
su clientela es iguaimente un factor inflacionario; no hay 
duda, es toda una politica clientelista reforzada por las 
presiones socialar. De ahí que, la inflaci6n sea intrinseca 
al funcionamiento de nueitror sirteman econ6micos. Sin 
reforman ni tranrformacbnes estructurales muy profundas, 
no se puede p m a r  en controlar la inflacibn. 
ME: ¿Le conceden algún valor como experiencia al Plan 
Cruzado? ¿Lo comideraa dtil para formdar programas de 
politica económica alternativos en Latinoamhrica? 
TDS: Lo mejor del Plan seria aprender de él para no 
hacer algo parecido,. porque realmente iu  pd t ica  ha sido ' 
extremadamente equivocada en todos los sentidos y en todar 
sus pretensiones. Sobre todo, extremadamente equivocada 
en su objetivo de evitar el enfrentamiento de las cuestione8 
fundamentales; de lail cuestivnee estructurales. Este er 
el error más serio de los programan alternativos que se 
presentan en América Latina. Los llamados programar 
heterodoxos que se denominan así porque no son programar 
de transfonnaci6n social, sino que son otras formas de no 
enfrentar los problemas fundamentales de Ambrica Latina. 
Entrevista A Jose Casar del Instituto Latino&- 
mericano de Estudios del Trabajo (ILET) de Me- 
xico 
ME: El día de ayer se desarroli6 en el seminario una 
pblemica intereoante sobre la utilidad de las experiencias de 
políticai económicas heterodoxas como el Plan Cruzado y 
el P1.n Aurtral. Tú miimo expuaistes algunos aspectos de 
lir economia mexicana. En tu opini6n ~Cud l  puede ser la 
utilidad de experiencias como la8 de este tipo de planes? 
Ja: Hay do8 vertientes en las que es necesario reflexionar 
al enjuiciar el desempeño de estos planes en comparación 
con el derempeño de Pianei ortodoxos como el de Mhxico. 
El primer punto que me guiitaria señalar es que hay que 
matizar los llamados fracasos del Plan Austral y del Plan 
Cruzado; el Austral, en tanto plan de contención de la 
inflaci6n, ha tenido un Bxito mucho más moderado en las 
etapas iniciales que el Crurado; es un Bxito más moderado 
pero que ha sido de mas largo alcance. La tasa de inflacih, 
todavla hoy, ugue estando en un tercio de lo que era antes 
de la aplicaci6n del Plan Aurtral (alrededor de 5 por ciento 
mensual; 6 o 6 por ciento mensual) y en ese sentido no 
se puede hablar de un fracaso total. En el caso del Plan 
Crusado, parece evidente como señalaron los comentaristas 
brasileños hubo una serie de problemas políticos y de errores 
de instrumentación que dieron al traste con la experiencia de 
congelamiento de precios. Creo que es importante destacar, 
dentro de wte primer punto, cudl es el costo de los fracasos 
o del semifracsro en el caso del Austral en comparaci6n con 
el costo social de los planes ortodoxos, como el de MBxico. 
A diferencia del caso de México, tanto en Braril como 
en hgentina, el producto por hombra creció; los ralruios 
realer o ie mantuvieron o crecieron, en el cano de Brad. 
Y, en genrrd, aún cuando quirlBramos considerarlos como 
fracmoi, d periodo que va de la iniciaci6n al tBrmin0 de 
estos programas es de cierta recuperacibn econ6mica, en 
contraste con los planes ortodoxos que contemplan dentro 
de ni direflo un periodo de recesi6n que e8 muy difícil de 
racuprru d ~ ~ p u é s .  
El ryundo punto, tiene que ver con la concepci6n de los 
P h e r  &usado y Austral; en la medida que se baran en 
una viii6n compleja de la economia y de la política de sus 
respectivor paises, éstos son iuiceptibles de ser modificados 
y de ser replanteados cubriendo los errores de las veniones 
anteriores como se hizo en brael, donde un primer plan de 
este tipo t d n 6  en un relativo fracaso. Pero se intentó un 
segundo plan que subsanaba los errores del anterior y que 
esti  dando mejores resultados. En ese sentido, cabe señalar 
una cierta paradoja: cuando un pian ortodoxo frac-, los 
que lo proponen simplemente vuelven a proponer otro plan 
ortodoxo, que tiene el mismo costo y comunmente esta 
wndenado al mismo tipo de reiultadb. 
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Informe anual del Banco de México 
Eufemismos, Rigideces  e Ine las t i c idades  y una Elas t i c idad  F u n d a m e n t a l  
Fernando Carmona * 
El informe anual del Banco de México 
es esperado con avidez, año tras año 
y desde hace más de seis décadas, 
por todos quienes se preocupan de la 
cosa piiblica en nuestro país y acaso 
particularmente por los hombres de 
empresa y los especialistas en economla. 
Tal interés piiblico no ea de balde: 
salvo el informe, también anual, del pre- 
sidente de la Repiiblica al Congreso de 
la Unión, ningún otro documento ofi- 
cial presenta un examen tan exhaustivo 
de la situación econ6mica de la nación, 
ademáa de que, como en otros países 
de América Latina y del Tercer Mundo, 
el banco central ha sido y es la fuente 
autorizada, original y a veces única, de 
los cálculos estadísticos máa escenciales: 
desde las cuentas nacionales, el producto 
interno bruto y la balanza de pagos hasta 
los fndiced de precios al consumidor y al 
productorl, cálculos sin embargo que en 
México, a diferencia de otros países, no 
están sujetos a una directa mpervisi6n 
y vigilancia parlamentaria y menos aiin, 
de las organizaciones de trabajadores y 
emprewios, partidos poifticos e institu- 
ciones académicas. 
Al paso de los años el importante 
documento económico del banco central 
ha cuniado por muchos cambios, no a610 
por el tránsito de unos a otros wxenios 
gubernamentales sino por los giroi en la 
situación nacional. Desde luego el de 
la profundiración de la compleja crisis 
actual d d e  Bnai de los .ñor sesenta y 
* Inwrtigador tHuIrr del Inotituto de Invei- 
tigacionu Eeonbmieu, UNAM. E i t u  cuar- 
t i l lu  hirroi prereitadu p u a  e1 programa 
de rata inrtitucibn, .Eeonomfa y Nuibam, 
en Radio UNAM, el mi4reolei 18 de mayo 
de 1987. 
1 Deide luego, entre l w  eambior rrxena- 
lea del gobierno de1 l iee ic ido  De Ir Ma- 
drid, la vieja Direceiba Nacional de Ei- 
tadbtica par6aa.r o1 Initituto Nuional de 
Eitadlitka, Geografía a Informatiea (IN- 
EGI), bajo la brbita de Ir Seeretula da 
Programccibn y Presupuuto, Ir cual a #u 
ves 'en cumplimiento a lo ordenado por e1 
articulo 6 de la Ley de PIrneaei6nm, vi- 
gente desde 1088, publiea uiudmentr lo 
que eonrtituye otro informe grneral ro- 
bra la evolucibn de la oeonomla mexieuia 
(Plan Nacional d e  Deiarrollo. In- 
forme da ejaeueibn 1986).  
por la agudización de la misma desde 
1982. 
Un cambio que vale mencionar es 
que a partir de septiembre de 1982, 
con la nacionalización de la banca el 
Informe ya no es confeccionado para 
la asamblea general de accionistas del 
Banco, es decir, para el propio gobierno 
tenedor de las acciones de la serie 
u 1) A y para los exbanqueros -hoy 
relegados al próspero paraielinmo de 
las aseguradoras, afianzadoras, casas de 
cambio y de bolsa- de la serie "B". Y 
también que desde entonces abandonó 
el triunfalismo color-de-rosa, aunque 
conserva el toque de objetividad, cierto 
refinamiento estadístico, la parquedad 
y el tono sobrio que muchos aprecian 
desde hace décadas. Al fin de cuentas, 
mientras el presidencial es un informe 
polftico el del banco central es un 
informe técnico. 
Me dbculpo por intentar este enmar- 
camiento, que para mí tiene mucho de 
remembranza cano modestldmo partici- 
pante que fui en la elaboración de estos 
informes en mis años de estudiante -en 
los cuarentas- y como lector anual, con 
pocas falias, desde entonces. Pero es que 
asf, pienso, se entender6 mejor el ángulo 
del informe que me parece adecuado su- 
brayar en una breve intervención, en que 
es imposible examinar en detalie nin- 
guno de los muy complejos asuntos que 
abarca este resumen de la sabiduría del 
gabinete económico-financiero del pafs. 
Hay ciertos aspectos que los funcio- 
narios y técnicos responsables del In- 
forme, pese a tantos cambios ocurri- 
don, no parecen dispuestos a abandonar 
nunca, desde los cuarentas: 
e Uno es su enmarcamiento conyun- 
tural, nunca propiamente histórico, 
a partir de varios supuestos y he- 
chos fundamentales subyacentes a ve- 
ces impiícitos, nunca anaiizados y me- 
nos aún expiícitamente. (Me pre- 
gunto: jno vivimol la actual crisis 
bajo fenómenos de la amplitud del de 
la congénita dependencia estructural 
del país, la creciente monopolización 
de nuestra economía, la profunda ne- 
cesidad del intervencionismo, mayor o 
menor, del Estado en el sistema?); 
Otro es la no consideración, la 
evasión de hechos reales de la eco- 
n o d a .  (¿Acaso en México no exis- 
ten problemas socieconómicos -y 
polfticos- lacerante5 como la es- 
peculación, ahora en pleno auge, 
la corrupci6n, el dispendio, el con- 
trabando, el narcotráfico, el brace- 
rismo mexicano en los Estados Uni- 
dos ahora sometido al imperio de la 
ley Simpeon Rodino?); 
Uno mds es la convicción remar- 
cada ad nauseam de que la polftica 
económica en curso, lo hecho en es- 
tos años por el Estado, en primer lu- 
gar por su sector financiero, estd bien 
hecho y que no hay, no puede ha- 
ber mejor camino que el seguido, el 
del modelo mexicano del desarrollo 
ahora en trance de reconversación ex- 
portadora, abierto financiera, comer- 
cial y tdcnicamente al mundo, al capi- 
tal monopolista extranjero y cumpli- 
dor cabal, pagador a cualquier precio 
aun de lo que es impagable. 
(¿Eh que no hay alternativa posible 
alguna, nos preguntamos, dentro de 
nuestro sistema económico?, ¿en nada 
hay que tomar en cuenta posibilida- 
des o ejemplos tan actuales como los 
de Perú o el Brasil?) 
Asf, lo que en casi medio siglo no 
ha dejado de normar los análisis del 
banco central es una posición: la de que 
las leyes del sistema son ineluctables; 
la polftica económica aplicada es fruto 
de una certera comprensión de que hay 
rigideces e inelasticidades inexorables, 
que no es posible ignorar y hacer de lado 
sin graves consecuencias de los cuales 
fuimos oportunamente puestos a salvo 
por esa polltica. 
Pero lo que en verdad abundan en el 
informe del Banco de México son preten- 
didos axiomas que no pasan de ser tauto- 
logías como ésta: "Cuando se aplica una 
polftica endrgica de tipo de cambio, la 
competitividad de los productos nacio- 
nales se incrementa si los costos internos 
no aumentan de inmediato en igual pro- 
porci6n que el tipo de cambio" (p.50); 
dicha devaluación enérgica es impuesta 
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por la realidad para equilibrar la oferta 
y la demanda de divirw (p. 20) y posibi- 
litar aef la gran leccidn dejada por la ex- 
periencia de 1986 en materia de poiítica 
de comercio exterior, o sea que por fuerte 
que sea la crisis de b h i a  de pagos, no 
w necesario recum'r a la limitación ad- 
minintrativa de b importacionm; bmta, 
pues, con devaluar en6rgicsmente. 
Abundan también loa eufexniunos ("el 
nuevo nivel de tipo de cambio debe con- 
s ide ra r~  de equiliiriom -p.49- y Ola 
acelerada elevación de la cotiración del 
dólar estadunidenre en relación al peso 
en el mercado controlado" -p.20-; no 
la devaluación y la manipulación del tipo 
de cambio), eufemismos para adobar, 
apologéticamente, lae proclamadae rigi- 
dices e inelasticidades del dstema cuya 
soberanía es inapelable para sur augures 
del banco central, laa cualei a su juicio 
obiigan a pagar los servicios de la deuda 
externa y a reducir el gailto pdblico co- 
rriente, en particular el de tipo oocial y 
los subsidios al consumo, al desplome de 
la inversión estatal que durante décadas 
hizo posible el desarrollo del país. a adel- 
gas& al Ehtado, a liberar p<eciÓs, a ele- 
var las tasan internas de interés, a abrir 
la economía nacional al comercio exte- 
rior de l a  grandes potencias capitalis- 
t a  y a l a  inversiones directa de las 
transnacionales extranjeras, y a contraer 
los salarios e ingresos reales de las ma- 
yorfas, todo esto tambibn, por supuesto, . 
endrgicamen te. 
Lo anterior, se nos dice, es para %al- 
vamos de una segura catltrofe", "con- 
tener la demanda interna" y permitir 
Slna exportación competitiva". En el 
fondo, lo sabemor, es para complacer 
al Fondo,. . .al Fondo Monetario Interna- 
cional avdador ante los prestamistas ex- 
tranjeror; para acatar loa t b d n o a  dic- 
tador por la banca trananacional acre- 
edora, cormpomable activa del endeu- 
damiento de México y la mayoría de los 
pdrar del nrcer  Mundo; para poder 
hacer buenos los ofrecimientos de mis- 
ter Baker, el secretario del Tesoro de 
los &tados Unidor y obtener ad m& 
préstunos que m610 n otorgan si se pone 
en prhtica precisamente aquella y no 
una distinta política económica, menos 
biiva al pueblo trabqjsdor y a la nación. 
En una conferencia dictada en la en- 
t o n e ~  h u e l a  Nacional de Fkonomía, 
en ocarión de la devaluación de 1948 
( d d e  iuego menos onCrgica que lar su- 
fridas por el iufrido peso mexicano desde 
1976 y iobre todo dede 1982-83; en- 
tonccir la cotiración del peso cayó de 
21 centavos de dólar a 12 centa- 
vos, pero deapuér n ha reducido a 8 
centavo8 que mstuvo desde 1954 hasta 
al 30 de agosto de 1976 y un- S hasta 
el 30 de noviembre. Y alredeáor de 1 
centavo a finea de 1982, a 83 rnilé8iis 
de un centavo de dóiar en estor momen- 
tos): en una conferencia en julio de 1948. 
secretario de Hacienda en el primer aiio 
del gobierno cardenista. a h a b a  aue ta- 
les iigidices intocable0 según el Banco 
de México, ocultan una fundamental fle- 
xibilidad. En efecto, las inelasticidades 
invocada por los diseñadores y por los 
usufructuarios de la política econdmica 
descansan en lo que en su modelo no 
a610 es sumamente eiáatico sino, .por lo 
visto. también aniantador: el mvel de 
empleo; el inperó real de la mayorfa de 
los ^alariadoa, campesinos y otros sec- 
tores sociales; la independencia y sobe- 
rada económicail de la patria; la magni- 
tud de lo que se saquea al país. 
El informe del Banco de México, en 
suma, es criticable por lo que dice y por 
lo que no dice. Algo que nuhca señala es 
que en la sombría perspectiva del país, 
aun si se logra un crecimiento modesto 
de la economía en 1987-88 mediante una 
política que centra sur esperanzas, como 
también afirmara Baasoh en otra opor- 
tunidad,en el dineru frerieo de ios nue- 
vo~) préstamos e invemioner extranjeras 
directaa, los trabajadores mexicanos no 
podrán recuperar en años y años las mo- 
desta condicionea de vida que tenian 
hace m6r de una década. 
La conclwión que el documento del 
banco central suscita en quien habla, 
es, como seguramente para muchos 
mexicanos, la contraria de lo que en bite 
se a6rma: es inaplazable una política 
económica alternativa a la seguida en el 
país durante ya demasiados aiioi, que 
sólo un pueblo ornanizado. el nuestro. 
deéi'amos, Narciso Bauoh; quien fuera podrlS  amover e hpulsar: 
Los idormes eckn6micos de 1986: 
El qcie los deraflcorcare, &-buen dtedcoreador. . . 
1. Del verbo afiorear 
Mts oi Banco de h k k o  m una nota 
de pf( & página del kJ-e Anual 
correrpendiente a 1986, qpa %o8 1luri.- 
don d d i h  ajicorcdor mn mel l a r  m 
que d amador amno la obligación de 
proporcirwar ~ ~ k r  didonal  al 
deadgr para ei pago parcial de inbmws, 
con b.ca.t.e &ti la apinrtirreibn ace- 
lemdg da loa créditos ea términos realea 
a que da lugar la i d d n  '(p.44). 
Si hemos entendido bien la nota 
aclaratoria del Banco de México, el 
grave deterioro de  la economía nacional 
durante 1986 puede explicaese en buena 
medida por la paradoja, nada aparente 
de: 
desaflcorcamiento externo/aflcorca- 
miento interno. 
econ6micu dal UOI~~~QOSL Hten- 
el país 
de roliduitlal k t d 6 n . I -  atuvo 
.ficorcando nada bien o i  rdo p d o .  
v6ue 8i no: 
1) El país pag6 a la b a k a  acreedora in- 
ternacional durante 1986 la cifra de 
8,322 müiones de dólarer por con- 
cepto de interesen. Debido al de- 
rrumbe de los precio~ petroleros en el 
mercado internacional, el valor total 
de laa exportacioneu petroleras fue de 
sólo 6,307 millones de dólares. Ea de- 
cir, la totalidad de laa exportaciones 
petroleras no alcansaron,.por primera 
ves en esta crisis, a cubrir siquiera el 
pago de loa intereses de la deuda ex- 
tema. 
Lo anterior no quiere indicar otra 2) El gobierno mexicano, en ves de 
cosa que, mientras que laa autoridadea rqmder o limitar ei  pago de la 
aei 
infi 
me1 
reci 
de i 
deuda exterior, o de buscar la so- 
lidaridad con otros paises deudores, 
adoptó una cláaica actitud ificor- 
cante  (es decir, buscar que el acre- 
edor aaumiera la obligaci6n de pro- 
porcionar financiamiento adicional al 
deudor para el pago parcial de in- 
tereses). Sin embargo, después de 
una larga y costosa negociación (en 
términos econ6micos y de soberania 
nacio~al) la banca internacional le 
otorgó en 1986 préstamos netos al 
país por un monto de . . . i250 millones 
de dólares! (Y la promesa de 12 000 
millones en 1987-88). Como quien 
dice.. . poco aficorque! 
3) Los resultados de tan desafortunada 
combinación (y de otras causas más 
de fondo, por supuesto) están a la 
vista: caída de 3.8% del Producto In- 
terno Bmto; la más alta tasa de in- 
flación después de la Revolución Me- 
xicana (105.3%); el tipo de cambio 
del peso frente al dólar se devalu6 en 
la m&s alta tasa anual posrevolucio- 
naria , en un 148%; el regreso del 
déficit a la cuenta corriente (1,270.4 
millones de dólares); el retroceso de 
prácticamente todo lo avanrado en 
la reducción del déficit de lar fina- 
san pilblicas (ahora rebauti~ado como 
"requerimientos financieros del sector 
ptíblicoB) como proporción del PIB al 
llegar date nuevamente al 16.3%~ cifra 
caii igual a la que prevalecia durante 
la crisis de 1982 y que con tanto tra- 
bajo y racrificio infmctuoio se venia 
reduciendo a costa de reducir el guto 
ptíblico programable y aumentar los 
ingreso8 pilblicos. 
1. Dos Informes.. .dor grupor de  
información 
En laa iiemanaa puadru 81) P ~ b _ ~ ~ ~ n  
dos informen oficialea sobre d cuno de 
la econoda duronte 1$@6: d m e  
Anual del a u i c o  de NI.6a00, y 
el Informe de 'Qecuclbn del Plan 
Naciolul de Desarrollo, a - c v  del 
Pode* Eje&tivo Federal. 
Además de loa resulta& rconánrlcos 
y sociales de 1986, prerentui inteidc al- 
gunas de las formas de estos informes, 
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asi como notables incongruencian en la 
información presentada por los dos docu- 
mentos, con otros documentos oficiales 
recientes e incluso al interior de alguno 
de ellos. 
No es menor la falla en la presen- 
4 tación formal  de estos informei oficiales 
a la nación: la situación económica del 
país es ya de por si ruficientemente com- 
i plicada como para oscurecerla aún más 
con cifras oficiales diferentes (sobre las 
mismas cuertiones, a veces en un mismo 
documento); la dispersión de los datos 
sobre un  mismo aspecto del desenvolvi- 
miento económico y social a lo largo de 
varios capitulos, la explicación diferente 
de los mismos fenómenos, por las dis- 
tintas dependencias. No diremos nada 
del lenguaje aficorcado. . .que merece un 
buen dcsaficorcador.. . 
El caso es que el estudio de ertos nece- 
sariamente' importantes documentos, se 1 vuelve, en no pocos momento., una tor- 
tuosa pesquiza incluso para quienes te- 
nemos algunos años de práctica en su se- 
guimiento y la formación profesional ne- 
9 cesaria para hacerlo. 
La discrepancia informat iva  
Es conocido que el Producto Interno 
Bruto decreció en un 3.8% durante 1986. 
Ambos informes coinciden en esta ci- 
fra general. Pero a partir de esta si- 
militud se multiplican las diferencias: el 
Banco de México nos informa que el sec- 
tor agrícola en su conjunto cayó en 4.2%, 
(p.69) mientras que el Poder Ejecutivo 
Federal a través de la Secretaria de Pro- 
gramación y Presupuesto señala que la 
reducción en el sector agricola alcanzó 
el 5.0% (p.31); para el Banco de México 
las reducciones en la producción del sec- 
tor industrial (en conjunto), de las ma- 
nufacturas y de la construcción fueron 
respectivamente de 5.3%, 4.6% y 12.7% 
I (p.23), en tanto que para el Informe de 
Ejecución del Plan Nacional de Desarro- 
llo las cifras de deterioro correspondien- 
tes fueron de 5.5%, 5.6% y 9.1% (p.31). 
Desaguizados similares ocurren con 
los datos referidos a la evoIuci6n del 
empleo en la industria manufacturera, 
cuyo personal ocupado -según el Banco 
de Mkxico- descendió en un 4.0% en 
1986, mientras que el Poder Ejecutivo 
, Federal nos informa de una baja del 6.7% 
entre diciembre de 1986 y el mismo mes 
' de 1985 (p.146) 
Dadas las diferencias que hemos ejem- 
plificado, lo más sorprendente del caso es 
que la cifra del comportamiento general 
del Producto Interno Bruto haya coinci- 
dido para las dos fuentes de información. 
¿Cómo con comportamientos sectoriales 
medidos en forma signiflcativamente 
diferente se puede llegar -salvo por una 
prácticamente imporible coincidencia es- 
tadística- a un mismo resultado global? 
A MOMENTO ECONOMICO - 
y probablemente al pdblico lector- 
le gustaría conocer alguna explicación 
lógica, si es que la hay. 
La dicrepancia en la información 
no sólo ocurre entre oficinan diferen- 
tes, sino al interior de l a  mirmaa oñci- 
nan. Ad, por ejemplo, vemos modificame 
la tasa de crecimiento de la Población 
Económicamente Activa (PEA) de 1986 
con sólo pasar 4 pbginan del mismo do- 
cumento: en efecto, el Informe de Eje- 
cución. . . señala primero que 'Eetimacio- 
nes recientes muestran que la población 
económicamente activa creció a una tasa 
media anual del 3.4% entre 1980-1985, 
lo que significa un incremento promedio 
anual de 713 mil personas a la fuerza de 
trabajo. A pesar de que para el periodo 
1985-1990 la tasa de crecimiento baja a 
3.2 por ciento anual, implica incorporar 
año con año a cerca de 800 mil perso- 
nas a la oferta de trabajo." (p.146) Y 
m& adelante en el mismo documento: 
"La evaluación del periodo 1983-1986 en 
materia de empleo formal es positiva, 
ya que éste creció a una tasa media de 
4.2 por ciento, lo que supe r6  el cre- 
cimiento medio d e  3.1 p o r  ciento 
registrado e n  la PEA." (p.150) Si 
este extraño comportamiento de la PEA 
(pues es extraño tener distintas tasas 
de crecimiento simultáneamente) se ex- 
plica por un error de imprenta -lo que 
es posible- no encontramos la Fe d e  
e r r a t a  correspondiente. 
Lo que si ya resulta inexplicable 
es la diáfana discrepancia entre la in- 
formación sobre el empled ofrecida al 
pfiblico mexicano por el Inf'orme d e  
Ejecución y la ofrecida a 1a.banca acre- 
edora internacional por la Secretaria de 
Hacienda y Crédito Pdblico, la cual en 
el documento M6xico: Development 
Financing Strategy.  1986, entregado 
a los banqueros internacionalea en oc- 
tubre da 1986 hace las siguienter con- 
sideraciones sobre la situaci6n del des- 
empleo en Mdxico: 'La evolución de 
la eqonsmla mexicana durante el pe- 
ri<t-do fue desigual, y en 1985 el riesgo de 
WRC r e d d a  era más real que aparente. 
UL aun, ias medidas de ajurte tuvieron 
un sfecto adverso inevitable en el creci- 
miento wonbmiw, en el empleo y en los 
s&r$c$a =des, lo mismo que en los costos 
de lea recurrt>r hancieror disponibles a 
los lectorea pfiblico y privado." (p.6) 
Már adelante detalla: 'El programa 
de ajuste económico iniciado en 1983 
tuvo inevitables efectos negativos de 
corto plazo en la actividad económica. 
En 1983 el Producto Interno Bmto 
cayó en 5.3%, la inversión pdblica y 
privada descendieron en 32.5% y 24.2%, 
respectivamente, y l a  importaciones 
cayeron 41.7%. 
En 1984 y 1985, sin embargo, el PIB 
registró moderadas tasas de crecimiento 
de 3.7% y 2.7%, respectivamente. La 
inversión se recuperó igualmente (cre- 
ciendo 5.5% en 1984 y 6.7% en 1985), 
como lo hicieron las importaciones (au- 
mentando 19.7% en 1984 y 11.8% en 
1985). 
El empleo siguió -con un retraso- 
la evolución del producto. E n  1983, 
el n d m e r o  d e  individuos con em- 
pleos remunerat ivos  decreció e n  
3.9%, mientras  q u e  e n  1984 y 
1985 el empleo se  elevó en  2.6% y 
2.5%, respectivamente.(. . .) e n  am-  
bos  años  el empleo creció a u n a  
tasa  menor  q u e  l a  d e  l a  fuerza de 
t rabajo . .  ."(PP. 17  y 1 8 )  
Posteriormente el documento entre- 
gado por la Direcci6n General de Pla- 
neación Hacendaria de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público a la banca 
internacional obtiene concIusiones con- 
tundentes -y meridianamente contra- 
rias a las ofrecidas al  público mexicano- 
sobre el verdadero estado del desempleo 
en México y su posible evolución futura: 
'La demanda por empleos re incre- 
mentará a lo largo de lo* pr6ximos años. 
Correspondiente a 1- alta6 t a u a d e  naci- 
miento registradas d kal de,lor i960's, 
el número de personas que c o ú f o r ~ h  
b fuerza de trabaja &can- ro re- 
nith durante la iegunda 7njt.d de crta 
dccada. Mdr aun, debid@:& qui da- 
r a n t e  el per iodo 1 9 8 2 - k b 6  d etq- 
pleo creció mi. S Í ~ f l t e  qijs Ea 
fuezaa d e  traba&, l a  tara de  da- 
empleo ha continuado en arcenra. 'de 
acuerdo con lo anterior, sin un adecddo 
crecimiento del Producto Interno B k t o ,  
rer& imposible crtw lu, plazaa de trhbajo 
en los nilmeros req~ddos."(p.36) lM2. 
-p. -*- - 
l ~ o m a d o  de Reporte de Coyuntura del Cen- 
tro de Estudior de la Econornfa Nacional 
del PSUM, No. 46, abril de 1987. 
La industria petrolera y 
la crisis del mercado internácional 
Federico Crnr Caetellanoe * 
Acordes con la Hiatoria y con los Prin- 
cipios de la Economía Política, podemos 
enunciar lo siguiente: 
1. Que la explotacidn petrolera debe 
realizarse con moderaci6n y mesura, 
con el objetivo ercencial de servir al 
desarrollo industrial interno. 
2. Que cuando b s  países sub- 
desarrollados explotan exhaustivamente 
el petróleo con propósitos de expor- 
tación, incurren en endeudamiento ex- 
temo. aceleran la ex~anei6n moneta- 
ria con los ingresos peiroleros, recalien- 
tan la demanda intema, propician la in- 
flación, coadyuvan a la sobreproducción 
de crudo a escaia mundial, colaboran al 
descenso de los precios, encontrándose al 
final de cuentas con escasas divisas para 
pagar los créditos contraídos y los res- 
pectivos intereses. 
una estrategia o una política comercial 
exportadora, menos de materiri, primas 
o de artículos primaria como alimentos 
o petr6leo crudo, y mucho menor sacrifi- 
cando el mercado interno con la inflación 
en aras de premiar a una minoria expor- 
tadora con la devaluación sistemática. 
4. Que ia estrategia exportadora 
debe conjugarse con una política de 
substituci6n de importaciones, ya no 
basada en las transnacionaleli sino en 
poder de nacionales. La política de 
substitución, con todos los defectos que 
pudiera contener, sustenta su razón 
íiios6fica de aer en la expansión y 
diversificación de la actividad económica 
interna, en el crecimiento del mercado 
doméstico, en el desarrollo económico 
y social de la mayoria de la población 
nacional. 
La expansión de la actividad econó- 
mica intema reauiere: elevar la ca~ac i -  
dad de compra i e  la población, mejorar 
3. Que nin@ atrasado du- sustancialmente la demanda interna, el 
rante las hltimas cinco décadas, ha po- 
,dario red;  disminuir la tasa de interés a 
salir del subdesarrollo a partir de tal grado, que la eficacia marginal de ca- 
* Inveitigador del Inrtituto de Inveitigscionei pital o la tasa de ganancia resulten sufi- 
Económicer, UNAM. cientemente atractivas para iievar a cabo 
ia inversi6n productiva; cesar la política 
de devaluación, porque con ella se im- 
pulsa también la inflación, con la cual a 
pesar de la alta tasa de interés, se ahu- 
yenta los capitales, se alienta la fuga de 
divisas. 
Para tener éxito en una política anti- 
inflacionaria, es preciso actuar sobre los 
tres factores determinantes: a)  disminuir 
el gasto pilblico corriente, ,la inversión 
improductiva, o la inversión excesiva en 
petróleo; despetrolizar la economía; b) 
bajar la tasa de interés y c) abandonar 
la política de devaluación cambiaria. 
5. Que periódica y sistemáticamente 
se suscitan las crisis de sobreproducción 
, 
de petróleo y de materias primas diver- 
sas, ligadas, aunque no siempre, a un 
estancamiento cíclico y estructural de 
largo plazo de la demanda efectiva in- 
ternacional ejercida por los paises alta- 
mente industrializados. 
6. Que la filosofía y la teoría que 
sirve de base a la política comercial de los 
países avanzados, les conduce invariable- 
mente, a: promover, mediante crbditos 
e inversiones directas, la producción de 
petróleo, de materias primas y artículos 
primarios diversos en los países atrasa- 
dos, a fin de obtener abastecimientos 
abundantes, baratos y seguros de los pro- 
ductos y captar intereses y utilidades por 
las inversiones indirectas y directas. 
7. Que en la confluencia de la so- 
breproducción y la decadencia secular, 
o descenso coyuntural, de la demanda 
efectiva por petróleo crudo y materias 
primas, normalmente intervienen facto- 
res institucionales y económicos diversos 
que agudizan y complican el problema 
de la crisis, como son: la polltica pro- 
teccionista de los paises avanzados y, so- 
bre todo, del principal centro monopo- 
lista industrial y financiero del mundo, 
los Estados Unidos. Este, a pesar de 
sustentar la teorla y la filosofía del li- 
bre comercio y del libre-cambio, y a pe- 
sar del GATT, se ve impelido a defen- 
der su mercado de las exportaciones de 
otros países, con el propósito de reducir 
su alto déficit comercial externo en el que 
ha incurrido, entre otras causas: a) por 
la polltica deficitaria del presupuesto de 
ingresos y egresos; b) por la necesidad 
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de estimular la economía con exceso de 
gasto público orientado a la producción 
de un cierto tipo de mercanclas, maqui- 
naria y equipo bdiicos, que no agudizan 
la sobreproducción relativa existente y 
expresada como tendencia en determi- 
nadas áreas econ6micrrr y que permiten, 
a su vez, reciclar y abmrber el exceso 
de excedente, de ahorro, generado en las 
empresas; c) por la necesidad de elevar 
la tasa de ganancia estimulando la de- 
manda mediante el gasto y la inversión 
improductiva; d) por el proceio de la so- 
brevaluación del dólar frente a otras mo- 
nedas, con lo cual se encarecen y frenan 
las exportaciones, y se abaratan y esti- 
mulan las importaciones. 
8. Que la filosoffa del hegemonismo 
universal y la poiítica de minar sis- 
temáticamente los precios del petróleo 
y las materias primas exportadas por 
los países atrasados, normalmente con- 
duce a las naciones avanzadas a des- 
arrollar otras fuentes alternas de abas- 
tecimien to en los paises dependien- 
tes (entre ellos MBxico) y en las pro- 
pias áreas avanzadas (Alaska, Ingla- 
terra, Noruega); les orienta también 
a recurrir periodicamente a abarro- 
tar sus reservas extra-económicas y es- 
trathgicas (petróleo y materim primas) 
para después, en el momento más opor- 
tuno a sus intereses dar salida b w c a  al 
producto, saturar el mercado internacio- 
nal y provocar el descenso de los precios. 
9. Que cuando menoi mal evolu- 
cionan los acontecimientos comerciales 
para los pahei pobres, los precios de 
las materias primas, del petróleo, de 
cualquier manera tienden a sufrir un 
grave deterioro frente a los precios mas 
dinámicos y constantemente crecientes 
de los artfculos industrializados exporta- 
dos por las naciones monopolistas avan- 
zadas. 
La devaluación agudiza el deterioro 
de los tdrminos del intercambio para las 
naciones dependientes. 
10. Que la situación de los pre- 
cios inestables y en persistente deterioro, 
combinada con la depredación finan- 
ciera ejercida por instituciones y nacio- 
nes monopolistas, ha determinado que 
históricamente, en lo que va del siglo, 
los pueblos (no la oligarquía) de los 
países atrmados petroleros, sean pobres. 
Ademár, la petrolisación de la economía 
en un país atrarado, conduce invariable- 
mente a la inflación, al dhficit presupues- 
tal interno, al déficit comercial externo 
(por cubrir con importaciones el exceso 
de demanda y de inversi6n interna), al 
endeudamiento, a la carwtla, a la po- 
breza, al subdesamoilo. 
11. Propueetas 
1. México debe modificar m estrate- 
gia exportadora de petróleo crudo, por- 
que con ella se empobrece y coadyuva al 
desarrollo económico y iocial, y a la ex- 
pansión de la acumulación industrial y 
financiera de los países avanzados. Debe 
despetrolizar su economía y coordinar 
m b  estrechamente su política comercial 
externa con los paises de la OPEP, a - 
fin de reducir radicalmente la oferta de 
crudo a escala mundial. 
2. La petroiización de la economía 
y la politica comercial de exportación 
Temas de hoy 
Como segunda colaboración se incluyen tres entrevis- 
tas a economistas latinoamericanos participantes en el 
Seminario "La Crisis en América Latina" desarrollado 
en la ciudad de Puebla el pasado mes de junio. 
La  temática de las entrevistas se refiere a la polémica 
que se suscitó en el seminario respecto a la utilidad de 
experiencias de  políticas económicas heterodoxas frente 
a la inflación, como lo fué el  Plan Cruzado. 
Entre los entrevistados las opiniones se dividen: 
Rinaldo Barcia de la Universidad de Carnpinhas de 
Brasil señala: "la lección más grande que queda 
es l a  idea de que el congelamiento es una forma 
importante para combatir la inflación y que hay que 
crear condiciones políticas para  que se pueda sostener 
un congelamiento"; Theotonio Dos Santos, por s u  parte, 
es mucho menos optimista: Plan Cruxado ha sido 
un intento de  paralizar la inflación sin tocar las causas 
de la inflación." Josk Cazar del ILET de Mdxico o ~ i n a  
que "estos planes son suceptibles de ser modificados y 
ser replanteados cubriendo los errores de las versiones 
anteriores. . . En este sentido cabe señalar una cierta 
paradoja: cuando un plan ortodoxo fracasa, los que 
lo proponen simplemente vuelven a proponer otro plan 
ortodoxo que tiene el mismo costo y normalmente estd 
condenado al mismo tipo de resultado." 
MOMENTO ECONOMICO número SO ofrece, tam- 
bién, a sus lectores un par  de análisis del contenido 
del Informe del Banco de México 1986. E l  investiga- 
dor Fernando Carmona - e x  director de nuestro Institu- 
to-, aborda el tema en s u  trabajo "Eufemismos, Rigide- 
ces e inelasticidades y una elasticidad fundamental". Al 
respecto señala el investigador: &El Informe.. .en suma, 
es criticable por lo que dice y no dice. Algo que nunca 
señala es que la sombría perspectiva del país, aun si se 
logra un crecimiento modesto de  la economía en 1987- 
1988. .  .los trabajadores mexicanos no podrdn recuperar 
en años y años las modestas condiciones de vida que 
tenían hace más de una década." 
En el trabajo "Los informes económicos de 1986: el 
que las desaficorcare ser¿ un buen desaficorcador.. . " la 
revista presenta entre otras cosas, varios ejemplos de 
discrepancias informativas entre el documento emitido 
por el Banco de México y el Informe de Ejecucidn del 
Plan Nacional de Desarrollo producido por la SPP y el 
Poder Ejecutivo Federal. 
La última entrega del presente número se refiere a 
1- consideraciones que el investigador Federico Cruz 
C. realiza frente a lo que 61 estima es la estrategia 
petrolera del gobierno mexicano. Además, recomienda 
el autor reducir al mínimo las exportaciones petroleras 
"Y orientar el petróleo a l  próposito exclusivo de la 
industrialiración nacional." 
de crudo, a la larga empobrecan al 
pair en cuanto permiten d h k r  
un recurso no renovable y en cuanto 
generan m M 6 n  interna, dependencia 
comercial y 6n.nCiera de o& productor 
y nacionu indurtrialu, y obet.cuüra 
la industriaiiscción div&&uda de la 
economía. 
3. El palr debe modificar loi t6rminor 
de su eatñtegia exportadora y la ñ l d a  
de la poiítica comercial externa, p u a  
superar la &: 
Es preferible erradicar la infiaci6n 
mediante ei ceae de la dariluaei6n y la 
baja de la tril. de i n t d ,  para u- 
las exportaeionu (no petrolaru), que fo- 
mentar Isi mimiu con ded1wi6nI  por- 
que Qta h b t e  deacmbou en in- 
fiación y en anurecimiento de km pro- 
ductor exportablcr, en raa6n de lo cual, 
poco o nada M conrigue incrementando 
la producci6n par h - h o m b r e ,  pues la 
infiación y lo8 altor cortoa financieros ab- 
sorben y niegan ha ventajar que para lar 
exportacioner depara la productividad; 
por ello, el monto de lar ventas al exte- 
rior no crece como re esperaba. Ademáa, 
ocurre que aunque re quisiera, l a  ven- 
tas extemar no pueden crecer mucho con 
todo y la dcrdusción, porque el mercado 
del país avanzado principal del orbe, re 
encuentra protegido y padece de ertan- 
camiento. 
4.  Con base en una nueva ertrategia 
comercial, la poiítica de la reconversión 
industrial puede tener Cxito, en el ren- 
tido de que el aumento de la productivi- 
dad conseguida con la moderniaación de 
la planta productiva, ya no ser4 nulifi- 
cado por la inflación. 
Pero toda vea que ningún paía del 
mundo ha alcanzado su derarrolio me- 
diante la exportación, la reconvenibn 
industrial, la' exportación no petrolera, 
s61o puede tener cabal h i t o  a partir del 
aumento de la ocupación, del robuiteci- 
miento del mercado interno, del d a r i o  
real. Eito u m6, verdadero y evidente 
cuando nos eatrant.moi con el ~t&mcs- 
miento y el proteccionismo de lo8 merca- 
dos de 108 p h w  aruuadoa monopolir- 
ras. Y ea que la crhb de nuutro tiempo 
no es 6610 criaia del mercado interna- 
cional petrolero, u crhh estructural y 
financiera de1 principal centro monope 
Lista ñnanciero m u n a  que se nutre de 
los intereses y de 1a deuda de MCUco y 
del Tercer Mundo; er crhb del modelo de 
crecimiento del Tercer Mundo, rusten- 
tado en los desequilibrios econ6dor  ex- 
ternos y en los daequilibrios económico- 
sociales internos; se trata de una cri- 
sis general del modelo de financiar el 
crecimiento: los deaajuster económico- 
sociales engendran la crisis, ia deuda, 
y k deuda genera y retroalimcnta una 
nueva & (hrnciera) de México, de 
L.tin&i, de lo@ p d a u  del Tercer 
Mundo. 
'N u k encrucijada critica de nuer- 
tro hdUco, en la c d  la economla pa- 
tr0iiz.d. &lo ha jugado ei papel de da- 
M o r  d e  la &, de tal manera, que 
aunque br preciar dei p e t r 6 h  M raupa- 
m, la crian continuuf., por lor gr8- 
v a  daequiiibrior económico-roci.les que 
p.deamo#: deaequiiibrior pMUtenter 
de pmioa, de concentración da inpeso, 
de dmiguddad económica y racial, de 
dbLit interno y externo, de exceso de 
i n v d 6 n  petrolera e improductiva, y ex- 
ceso de irnportacioner; porque ~omor un 
p d r  comprador y dependiente, lo cual 
explica, dude  J. punto de viata te6ric0, 
un dcrequiiibrio ruperior en el que nos 
iniutamor, consiatente en abrir el m u -  
cado interno a lu ofertar internadona- 
lea de articulor industriales y de otra 
clase, guiados por la filosfía librecam- 
birta y liberal de dejar hacer y dejar pa- 
rar, en momento8 en que l a  potencias 
del mundo, los Eitador Unidos, la Comu- 
nidad Económica Europea y Jap6n, pro- 
tegen y cierran t u  mercado8 con altas 
barrerar arancelarias y  medid^ de todo 
tipo; con elio, la industrialización nacio- 
nal, la pequeña y mediana industria, la 
ocupación, re encuentran en grave peli- 
P O .  
5. Lor economiatar tradicionaler, 
pieman que ea un scierto redizar una ex- 
plotaci6n exhaustiva de petróleo orien- 
tada r la exportación; elioi creen que 
eitán generando ingreror, lo que no ir. 
ben er que e r t h  conrumiendo el capital, 
depredando hemiiiblemente el patrimo- 
nio naciond, por cuanto re trata de un 
iaqueo marivo de un recurso no renova- 
ble. Otror ron los paíaei (lo8 compra- 
dores), loa que induitriaiiaan el crudo, 
loa que en realidad re benefician gene- 
r u d o  i q r e w r  y aumentuido ru riqueza. 
fd m&yor agravamiento p u a  loi expor- 
tadorw devime cuando la ampliación de 
k explokcibn petrolera re financia me- 
diante crbditor externor; entoncer acon- 
tece que lar div iw captadu no alcansan 
ni para iiquidar loa intercrcr, mucho me- 
nos el capital principal, en virtud de lo 
cual entran en un procem de endeuda- 
miento a c d a t i v o  a corta del petr6leo 
y de la independencia nacional. 
Por todo lo anterior, re debe modi- 
ficar la ertrategia petrolera; re deben 
reducir al mínimo laa exportaciona de 
crudo hmta convertirlas en cero y orien- 
tar t i  petróleo al propórito exclusivo de 
ia industrialiración nacional. 
etondnrioo 
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